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S E C i U X D A É P O C A 

>^lSr. Camón y a la 
Junta de Subsistencias 

El PodAt: Getitral, aonio la lagartija, 
>a qlí* ÜÉtiíé o6n 61 otterpo, lo deshace 
o m el rabo; daro «a el oonoepto, pero 
inereoido. Diota nna Ley de aubsiaten-
(! as pfohibien4o la exportación da ma-
lariíta atiiñantíoiaa y adoptando una 
nene de pvooedimientos, baatante ew-
pfrioos p0r oferto, para oonaeguir que 
aa re|>artaii equitativainiente y deaapa-
i -e i i l i íéhóarebimiento; cosas todas 
qtt0,blen ounaplidas.pudieran mantener 
una idt«Mi6a e^ooómioa re|atiraiuen(« 
Yen4ÍÍIJto«ii para »\ Pala, y hace deapuia 
oonf^jMioi, o pretende hacerlos, oomo 
los d^FruDoia y Estados Unidos «n los 
«uaiea permite la exportaoi6n de oon-
•ai'TMS, arroz, agüita da oliva, vino y 
hasta patatas oon, lo eusl, el drenaje o 
salida,pat'a hablar más propiamente,de 
t«»H "dircfoaios más néeassrioi, aparte 
del pan; para nuestra substatenota, aera 
l'irt»f«%aipilBai'AB»4l»»fMPÍ»«g«Ni-i-;:4faS. .• .4»^ 
la abundante ooseoba fonqae la Pi-ovi-
d|||:{lls|>f«||,oti«;̂ : 4|ttft 'l||iier« ::f)rotejer ' «' 
WfíMi'il'" 1s'"gmi'íi' no ••oonoluye, y 
auii<iue concluya, el himbre, que yu se 
8féii|«, Sa eoséfiorsará, tomará carta de 
naturaleza eutre noBotros da un modo 
aupantoso. 

No hay que olvidar laa leooionea de 
la historia; es maestra de la vida; oau-
si«.<i Mmejatitfl», producen aemejantes 
ef>íot08. Ni I>i#erot, Maiesherbe, O'íla-
lumber, o i todos los «noiolopedistas 
del alglo diez y ocho con Vo I taire a la 
<(Sbezi;itl el fumoso tribuno Mirabean 
con su patabra da fuego, ni Rousseau; 
tíou | i i |d^ol6fio^ eoQoepoi6n jpolftioo 
•(Hiip, «éAsiiittierpn precipitar la re-
vo!ltj#|$yjti^tqssa; .-filé êl hambre, si 
hambre, loa gritos doloridos de las 
madres apéstirciifando a los Royes con 
Itis psIabi-RS da boHlanger y la bon-
tanyere (el panadero y la panadera), lo 
quu entirdeoió a tas lurbm arrollando 
tt Is fueres pública y anegando de san­
gra a Franoia; no han sido tampoco las 
uradieawnes de Tolstoi, ti(>rki ui de 
luB lainhilistas rusos lo que ha deter­
minado la revoluoióu, primero, y los 
brutales excesos anárquicos, luego, de 
KualÁ fr" P^^*^ ol hambre, el hambre y 

Dísdlliuls. ' . .. 
NaMirosgobijrnantesdel Poder Cen> 

tral lufmídi^s por igual egofsmo que 
tav^ «i fjtfder real y la aristooraeia en 
Francia y poî  el que ha tenido el Zar 
y «í Uiilitaris<i«0 «i'istociátioo en Ku-
»Í8;impul8ado8'de una parte por la oodí-
«i i que tes mueve a ligar su interés 
con el de las nfnoiones aliadas, temero­
sos de lá ntal^uefencia de éstas, de 
otra pirts y psií'suadidos de la inercia 
de la mayoría del pueblo español, vie­
nen dtotsudji disposiciones inspiradas, 
al psreosr, en propósitos redentorlstas 
de 1» psiiiMia SitUttoiáH que atravesamos 
y , de hecho, sgraVándoia cada diu más, 
Uiiss veces subreptloiiiments tolerando 
WhooliooOHlt'a didhMH «parentes dis-
posidtMes, otrtM haciendo convenios 
oomo ios indicados en que,pretextando 
beuefioiosrecíprocos,nos daña true­
que de algodón para que trabajo (Ja -
tatafia a quien temen o petróleo sin 
»ljual_ooaein(is (fuî ii' (ijerfeotamaute, 
.oipreipil ,,;p<»r:f'.oily# ' m^dio'' nu«stras'' 
oai-ttes y nuestros posoados, serán lle­
vados a Francia de la manera más ven-
tS|oss quepuedttii ser conducidos.y, así 
o ir Os artículos cuya falta traerá irre-
tnisiblemonta ia eaoásw;, la oerestís y 
•t hambre. 

El Sr. CarrióH,como lá íunlfl ds Slib 
sistttnoIftS que debía ayudarle y hasta 
iiupútisft» «B tw dsfitiSH dw nuestros 
interssss eeonómioos, no pueden dea 
oorfttderla mfsérs siltiacldn qae atrs-
vi iptnissolasesniediay proletaria pa­
ra las cuales i« osrns» el pescado y las 
saí)tÍÉoues,80ii artfouios dé imposible 
ftdqiaisiQiénya y, ante la amenaza de 
que tales ariíoulos y otpop eleven su 
precio et̂ tnd lo slivárán, deber suyo, 
y dét^ftrlnstudibi», es elevar uiia pro­
testa «1 Qoblsi'D» contra la aprobación 
de (slee proyectos si quieren merecer 
eatlkííacloiide stt^ sdniinistrados y elu­
dir el oprobio qn» pesará sobre los 
nifinoseusndo oomienoso asentirás, 
que ««VI muy pronto, loa efectos de di-
«hós <fMiveDios o l o qm es io mitmo el 
hambre, n i d r e de railes Innataera-
Wfs. 

ágmtíM JtíkéiHé álmtím. 
Fdi í «Cttto: e l é«l<># <Ie les preyeeta-

dos o terminados oonvenios ka breta-
,jio y i en ésta localidad una subida de 
preifilcMI esttvaérdinarla en carnes, espe-^ 
oielweBle, y ea trtieuloi de tanto tteo 
para las Olase#pobres oomo la patata. 

EM ei ai2a de estos preeios tienen 
grandísiniia pavte de It culpa los nx^ 

f sndedor«8, y tanto el Alcalde eomo la 
unta de BubsiHtenciaS, deben perca-

taréi i«} liboeo que ie ooikiet» tomsii-
<i% IM i»«(U4«ii niM«|«t-ÍM pM« t t I* 

De Sociedad 
Loa que viajan 

Acompañado de su esposa ha reg e-
siido ds Madrid el ingimi'tro da la 
Constructora Naval Mistar Danill. 

-L legó procedente de Barcelona, 
nuestro amigo don Pasaual Ayala. 

— lian regresado de ia Capital los 
diputados eleotoH por estu ciroutisciip-
ción, don Carlos Tapia y don Eduardo 
Ertpín. 

— Marchó s \A Corte después de una 
breve estancia en éüta el propietario 
de Bilbao don Alberto de Muuzarber-
tia. 

Ñutas varias 
Ha presentado su diml ion con ca­

rácter irrevocable a la üiraooión de la 
Hooiedad Bepañala de CoiiHiru^cióa 
Naval SU £>elegado en é^ta don José 
M/Samfeii i . - ' ' '-^^ •: .,• 

Ignoramos las causas que pueden 
huberle inducido a tomar tan radical 
resolución, y que ello «8 un hecho lo 
prueba la comida íniinia de despedida 
que anteayer le dieron en elUran Ho­
tel sus compañeros y jefes subalternos 
de este Arsenal civil. 

El seüor tjaralegui está reoibiendo 
muchas y vivas muestras de siinputías, 
lamentando todos pudiera, oon este 
motivo, aumentarse de nata ciudad tan 
distinguido mai ino, digno del aprecio 
y cariño en que se le ha tenido pur sus 
roaohaa y finas atimoioaes ouu todos. 

— Ha sido ascendido a ofioial segan-
do'dei Cuerpo de Cúrreos nuestro 
amigo don Itaimundo Uóinez, que 
presta sus servicios en esta Adminis­
tración. 

Nuestra enhorabuena. 
Letras de luto 

Esta tarde hu sido trasladado al Ce­
menterio de Nuestra llenura de los Re­
medios en donde ha recibido cristiana 
sepultura el cadáver de don Camilo 
Pérez Lurbe. 

El numeroso cortejo que seguía tras 
el féretro ponía bien de manifiesto las 
muchas simpatías y relaciones que 
contaba en estu ciudad. 

Descanse en paz el alma del finado y 
reciba su afligida esposa, hijos y de • 
más familia nuestro más sentido pé­
same. 

El Escrutinio de ayer 
Ayer mañuaa a las dieií y media se 

ha verificado en lu Ualu 1." de ia Au< 
dienoia provinuiul, el eaerutinio para 
la proclamación de diputados pur la 
círouuseripoióti de Cartagena. 

Han asistido los candidatos electos 
conservadores y el romuaonista seúor 
Uar.oía Vaso. 

Ei representante de los iañdldátos 
del Comité de huelga, ha prsssatado 
dos protestas, eorrespondientes a dos 
seeeioutis de loasao de Cartagena. 

El resultado del eaoiutíuio es el si­
guiente: 

Don Ángel Moreno, clervista, 9.805 
votos. 

Don Carlos Tapia, id., 10.158. 
Don Eduardo Eapín, id., 9.618. 
Don José Garda Vaso, romanonista, 

7.422. 
Den Joaqnín Paya, albista, 0.481, 
Don Diego Hernández Montesinos, 

Id,, 5.05.3. 
Sr. Rodríguez Belza, id., 5.108, 
Señor Largo Caballero, socialista^ 

3.459. 
Í3r. Sabor i t, id., 3 442. 
Sr. AngUiano, Id., 8.436. 
Faeron, pues, proal amados dipatados 

a Cortes sin protenta sJguna, por esta 
eireansaripeíón, do» Carlos T«ipia, do» 
Ángel Moreno, don Eduardo Espíii y 
don José "Garoía VaSo, 

Nuestra enborabuaiía n los que ban 
salido triniifanles en las pasadas elee-
eiones y a esperar sus trabajos en fa^ 
Vor de Cartagena. 

' FOTOGRAFÍA ARIISTKÍA |e 
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EL PRECIO DE LAS ELEüCIONES 

¡¡36 millones y 
medio de pesetas!! 

Dice la acreditada revista económica 
<i£l Financiero»: 

«Birn lejos estarán de imaginar ios 
candidatos y muñidores que en la pa­
sada contienda electorera han derra­
mado el dinero en capitales, pueblos y 
aldeas por todos los ámbiios de la Pe-
ninsulu, que el balance del Banco de 
España ibas ponerles automáticumen-
Utslinri, reflejando oomo fiel e in­
equívoco baróiueiro, en los fríos oi -
frados de aus columnas, el dinero in­
vertido en las orgías y desenfrenos co­
rruptores de la voluntad nauionai, j a ­
más como ahora propioiu, j>or la ca­
restía de ia vida, a auuuuibir en el 
trunes de ser sitiada pur hambre. 

En ttfecto, las cuentas currieutes del 
Banco de España, que en el balance 
del día 1^ del pasado febrero se ci­
fraban en 899 733.008-77 pesetas, en 
el balance del día 23 se reducen a 
803.092.314*12 pesetas, ou baja de 
3U.tí40 IJU9'65 peaeus. 

DuciuuUu dd nuodtru pesuña! juicio y 
qutiriendo fortalecer uuustru oruetio 
oun todos aquellos asegutamiuiuos pie-
víus, indispensables a la puuiiuiUad y 
comentario d«) una noticia de taiiiu re­
lieve, huíaos acu'iido en cuuoulta a tu-
disoutioles autoriiiades eu ÍH materia, 
y su dictameute no hu podido sur más 
eoncluyunte y oonfot uie con nueairo 
pensamiento: nada absolutaiuunte exis 
te en los aotualeo momentos eu el mun­
do de los negocios, en nuostia vida fi­
nanciera, que pueda ju^itifio^r «ea im­
portante dlsmiiMÍción de ÚtíM millo-
des de pesetas en lud ouentua oorrien-
ttis del Banco de Espaáa en esus días 
anteriores a la lucha electoral. Por el 
contrario, refiriéndose ul balance del 
bábudu 16 al diu siguiuntu Ubi uuipré:^-
tito de Obligaciones del Tesoro, que 
fueron pedidas con un exceso de 50 
millones de pesetas eu las iSuonrsaies, 
más bien parecía natural, aunque lae 
operaciones de balance hubiurun que­
dado liquidadas «1 luismo día del em­
préstito, que en la sunianí mediada de 
balano<4 u üalance, lujus de disminuir 
las cutístau corrientes, hubieron au­
mentado ó, cuando menoe, qun hubie­
sen permanecido oaai eatactonarias. 

Añádase a lo ejtpueetu que en esa se­
mana no ha habido ningún negocio, 
emisión ni inversión de dmero, y que 
tampoco ha sid^ piiMoipío uí fin de 
mes, en que suelen regiatiarsu algunas 
oscilaeioues por oeoesidadea de pagos, 
y se vendrá en definitiva a pleno con­
vencimiento de que la mayor parto, 
cuando no la toiulidud de uaos 30 64 
millones de pesetas, de que se ha dis­
puesto por sus poseedorea en cuentas 
corrientes, desdevOl lunes 18 al sábado 
23 de febrero, o sea en la semana ma­
yor electoral, no ha tenido otro (Jeati-
uo ni más aplicación que la compra de 
votos y la fabricaoióu î e astas a fuer­
za de uiuero». 

Aqvi de Bsproneeda: 

' Y sí, lécior, dijeres ser comento, 
emno me lo oontaro-n te lo düenlo. 

• ' "" ^ ^ - ' . • . : . . •• ..: . 

E L PBRIODII^TA 
£ • e«te siglojjnquieto y agitado 

eíi que el error j 1» mentira impera, 
«I pérkydiwta, e» tiidíto noldadí), 
que empuña d<!Íüj:«greso Ja bandera. 

La verdad es sujdeal, la,fe »u escudo, 
su'débíl plum» el vengüdor sceio 
que esirune wÉliVo en el combato rudo 
ai d»r el golpe rápido y certrro. 

Y * k ¡¿oonmcía de su ulUr drrriba: 
el podef y el dericho resticit», 
y k ntón e» la potencia viva 
por quién su noble corazón palpiti, 
* Nadii le importa que con s«fía'¡rrfpta 
la turba estulta, la catialU necia, 
burle su anhelo, cuando el bien lo gufa, 
la «nridia y ios vejíujéhcs desprecia, 

. JPu«|s »«be, lya êfoso cpmbítiente,.. 
al soñar con el triunfo y la victoria 
qué ISS'eípinas «íbi que ornó su frente, 
.b««t$e Cornil «i {biai^dfsn itodsl 

Mmiia Momio. 

-p-if-

]IIIRA.\IH> A L. \ GUERRA 

44 El mundo anhela la paz..." 
Palabras terminaxites deí Canciller Conde de Hertílng 

Desdo hace más de un año siguen 
pronunciándose discursos sobre discur­
sos de una parte eomo de otra, y por 
encima de los campos do batalla ha­
blan y se contestnn los hombres de Es­
tado beligerantes.Un hecho,no obstan­
te, es ciei'to;los Centrales han invitado 
varias veces por este camino a sus ad-
versurioK a acudir a una reunión donde 
Irataiiau sobre las condiciones de paz, 
miuntrus los de lu Múlüplu se niegan a 
escucharles. ¿Por qué? 

En un discurso lleno de firmeza y al 
mismo tiempo de eíspíritu conciliador, 
acaba de expresarse una vez MÁH él can­
ciller del Imperio, conde de Hertling 
Sobre las disposiciones de Alemania en 
favor de la pax mundial, y uouiesia du 
estu misma manera a lus condiciones 
formuladas por él sebor Wilson. 

Aunque considera el siíñor Hertling 
muy discutibles las proposiciones del 
presidente yaukee, pide que estos prin­
cipios sean propuestos igualmente por 
parte de los demás Uobieruus de la 
Entente y, desde luego, la constitución 
de un tribunal imparcial donde esta­
rían representadas todas lus naciones. 
£n efecto, no se puede concubir con 
qué derecho se atribuyen los aliados el 
nombre de «Tribunal del inundo» pa­
labras que pronuncio ocusioiiuimente 
Wilson, para juzgar a sus adveraarioa, 
cuando tienen tanto los aliados de qué 
responder delante de la humanidad en­
tera. 

Dijo y repitió el canciller del Impe­
rio qutj Alemania desea la paz y que 
todo lo haría da su parte para poner 
un limite a las ualumidudes que aflljen 
el mundo. 

yin embargo, Inglaterra persiguien­
do íiims egoistuu, busca extenUer su 
Uoiuinio territorial y su hegemonía so­
bre t)l mundo, porquo nadie pu»de ad­
mitir que combata la Entente pura li­
bertar los pueblos pequeños u oprimí-
dos, desde el momento que ios Impe­
rios centrales no han sut^yugado a nin­
guna nación. Y aún más, pur el contra­
rio, restauran ios estados oprimidos 
combatiendo la anarquía y dándoles 
completa independencia como en Ru­
sia. 

Ni ia parte ocupada de Francia, ni 
Bélgica, ui Polonia, serán anexionadas 
por Aluinaniu, pero es muy legítimo 
que paru su defensa eh el porvenir ei 
Imperio pida condiciones garantizando 
la seguridad de su propias fronteras 
Y oomo no desean los Imperios centra­
les tomar lo qne no les pertenece, tam-
pooo se dejan llevar algo de sus pro­
pios territorios. 

Clara y categórica es la conteutación 
sobre Alsacia-Lorena que reclaman los 
franceses. Definitiva también por io 
que concierne a las provincias aústria-
cae que codician los italianos, oomo 
para la Falestina, Siria y Arabia que 
quiere poner Inglaterra bajo su pro­
tectorado o mejor dicho eu soberanía. 
¡No hay a quién liberar en Europa! se< 
podría decir a los de la Enteutd, pues 
quetodoslos pueblos son libres, ya, 

habiendo recibido su independencia 
aquellos que la han merecido. Antes de 
plantear semejante cuestión, los ingle­
ses deberían dar la libertad que reivin­
dican los irlandeses y po^ la oual pe* 
lean tanto. 

En lugar de perderse en lamentacio­
nes inútiles e hipócritas, de ptocnrar 
con falsedades eintrigas, e influir so­
bre la opinión del mundo que no está 
enterada completamente de la verdad, 
los jefes de Estado de ia Entente tie­
nen el deber de examinar más lógica­
mente y con menos avidez la situa­
ción. 

Deben a::eptar el tratar las proposi­
ciones en junto oon sus adversarios en 
una conferencia internacional que no 
puede por menos de traer buenos re­
sultados. 

No es suficiente decir que les mani­
festaciones de los centrales no son si a-
eeras, porque esta disculpa debe, tar­
de o temprano, caer por sf misma y so­
bre la conciencia de quienes la hacen 
prevalecer. 

cEl mundo anhela la paz, y solo tie­
ne deseo de ver terminadas las calami­
dades que le afligen», dice el Canciller 
terminando su brillante discurso, y tg 
cierto que se trata de un deseo unáni­
me que solamente contrarrestan loe 
Gobiernos aliados. 

Llegarán a desengaAarae, y pronto, 
tan pronto oomo las campanas pieifis-
tas en Francia, Italia a Ii)giaterra..p«r-> 
miieu a8t<gurarlo. 

Y seguimos, para terminar, el dis­
curso del conde de Hertling y su opi­
nión sobre este movimiiento paoilista: 

<:Solo puede desearse que aumenteu 
tales opiniones y que prevalezosti Ibs 
oriterios pacifistas, que indudablemen* 
te existen también en los países de la 
Entente, porque el mundo se encuen­
tra ante una decisión transcendental: O 
los enemigos se deciden a firmar Itf pas 
estando entonces nosotros dispuestos a 
entablar las negociaciones, bajo condi-
cionea conocidas de ellos, o los enemi-
gos.creen que debe coutínnar la guf..-
rra da conquistas, criminal e insensa* 
ta. Entonces, nuestras brillantes tro­
pas seguirán luchando al mando de sus 
hábiles jefes. Nuestros enemigos sa­
ben muy bien que estamos preparados' 
para esto y eu que medida lo estamos. 
Y nuestro valiente y. admirable pue­
blo seguiíá resistiendo. IPero la san­
gre de loa mutilados, toda la penuria 
y todos los sufrimientos de los pue­
blos recaerán sobre los hombros de 
aquellos que se niegan obstinadameato 
a prestar oídos a la ratón y al humaiil-> 
tarismo > , 

No caben más comentarios a las pa­
labras tan eloouunies del Oanoltler del 
Imperio. Los Centrales no cambiarán 
su condusta y esa queda trazada y olt-
rauíente definida. 

ALPHA-OMEGA. 

Marzo 1918. 

UMA C A R T ^ 
El señor AÍ%stde ha recibido de los 

señorea SOTA TAZNAR de-Bilbao una 
eartá feeha 28 és Eehr^o ppD¡» qne 
copiada dioe asfev^ 

«Tenemos el gusto de jpsrtioiparle 
que según un telegrama que hemos re­
cibido de'l Representante de España en 
Copenhague, la tripulación de ntiestro 
vapor «IGOTZ MENDI» desembarcó 
en Okage (Dinamarca) el día 26 del «o-
ta«U 

En este buque navegaba ea calidad 
• de mariiiero don Francisco Martínez 
que según puestrss noticias es natural 
a«ei«e<aéii<l,yÍomo4e la luerte de 
IQ dóta«idn ae habfta ««paraldQ ya no* 

tioias aiármantesi hemos de ^ i 
^sr a Ud, tenga la bondad de partici­
par lo expuesto arriba a la familia del 
interesado para su tranquilidad. 

Se kan dado ya l«e> ,o^rti»aas ins­
trucciones para que las tripulantes sean 
atendidos convenientemente y vengan 
a España a la mayor brevedad. 

df Protección a la In ían^ 

' Número premiado hoy 

ri (I iJ 


